
EXPOSICIONES 

Entre diciembre de 1977 y enero de 1978 
se han celebrado en Las Palmas una doce- 
na larga de exposiciones. C1 numero incii- 
ca una pujanza artística que, desgraciada- 
mente, no se corresponde con la calidad 
de lo exhibido. H a  predominado la medio- 
cridad, en algún caso el oportunismo, y s6- 
lo e n  un par de excepciones la obra ha 
merecido eso que con frecuencia se logra 
excesivamente: la ex,hibición. Siempre nos 
na pareciuo que muchos ariisias piásiicus 
acceden a las galerías con una frivolidad 
grande, sin percatarse de que una nueva 
muestra de su obra debe d'e justificarse ple- 
ndrricriic eu viitud de las novedades que 
aporte -al menos con respecto a sí mis- 
ma- y no ser una mera mpetición de lo 
que ya conocemos. Pocos, realmonte, cum- . . pkii c sk  reqüisiio; :a cxpojicioíi sc ha 
convertido hoy en el simple trámite para 
la venta de una mercancía. El hecho es 
lam'entable, y sus consecuencias están a la 
vista: cl público se retrae, y las exposi'cio- 
ncs pasa'n casi inadve~tidas. 

La parte más considerable de las expo- 
siciones aludidas ha tenido lugar en  las Ga- 
ieríds Bdios (1 y 23 Allí iidii ~iiüsiiado s u  
obra Jorge Lindell, Santidgo del Campo, 
A l b ~ r t o  Vázquez, Abad; una colectiva de 
"Homenaje a Picasso" -réplica a la que 
anteriormente había organizado cl grupo 
Contacto Canario en la Casa de Colón, 
agrupó los nombres de Dámaso, Bordes, 
Mazco, etc., etc. 

La muesrra a e  L~ndei i  ruvo un cierto ca- 
rácter antológico (o misceláneo), pues inte- 
graba obra de diversas fechas, bastante dis- 
tantes entre sí. Obra menor -en todos los 
sentidos- 1d idbor de Lindell pdrew dds- 
crita a un abstraccionismo ya ampliamen- 
te superado que recuerda al de Nicolás de 
Stael, en sus intentos de aproximar aquél . I a id figu~auuii .  LUS L ' C S U ~ ~ L I ~ O S  en Liiide:: 
son confusos, y, por supuesto, carentes 
hoy del menor interés experimental. 

Santiago del Campo y Vázquez, dos ar- 
tistas de propósitos dispares, coinciden sin 
embargo en lo básico: la técnica. Ambos 
son maestros en el logro de un  ilusionismo 
realista que se apoya básicamente en  el 
empleo a fondo de ~ d u s  los iecuiaos que 
el academicismo más ortodoxo pone a su 
alcance. Puede hablarse aquí de hiperrealis- 
mo ,  ese ismo -ya, por fortuna, en fase 
descendente- que ha servido para que al- 
gunos pintores sin más bagage que sus CO- 
nocimientos técnicos -algo que puede 
aprenderse sin otros problemas que la apli- 
cación y la constancia- hayan alcanzado 
cierta notoriedad. Dentro del hiperrealismo, 

y linlitándonos exclusivamente a la p a r e -  
la que le corresponde en el contexto de la 
pintura española hay algún caso de hones- 
tidad estética incuestionable -el de Anto- 
nio Lóp:z García, por ejemplo-; pero la 
mayor parte de ios pintores que se aüscri- 
ben a él carecrn de otra virtud que no sea 
la de la técnica, y precisamente por eso, 
por estar negados para la fantasía y la in- 
vención, hacen de la minuciosidad rzalísiica 
su arma fuerte. 

Santingo del Campo se reitera en bode- 
gones zurbaranescos, de soberbia factura, 
d: perfecto ilusionismo; sorprende aqui e! 
esm'ero con que el artista cuida cada deta- 
lle dme su obra, ocupándose incluso de la 
forma y e1 color del marco, que él mismo 
elabora. Pero, aparte esto, ¿qué otra cosa 
hay en sus cuadros? ¿Qué interés tiene pin. 
tar hoy como lo hiciera Zurbarán -o inclu- 
so mejor que éste- hace cuatro siglos? 
Pese a que esta pregunta tiene una respucb- 
ta claramente negativa, los gustadores del 
art~e -o al menos los gustadores canarios 
del artme- la otorgan positiva, y se sienten 
atraídos por la ubia del piiitoi sevillano, y. 
en consecuencia, la adquieren. Si la bondad 
de una obra se mide por su aceptación co- 
mercial, la dr  Santiago del Campo es Ópti- 
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implicada en la validez de los supuestos 
estético's que la informan y en la contem- 
poraneidad de éstos- es nula. 

A diferencia de  Santiago del Car~i,pu, que 
nunca abandona la sensata cotidianidad. 
Vázquez introduce en su relato realista al- 
gún eleni~ento perturbador,, digamos irreal. 
L a  iiiiiiúakia de sub LULLULUS t;s upits~va. 
pesada, sucia en algún caso; sobre sus per- 
sonajes parece gravitar un designio anormal. 
Los tonos fríos d'el color enrarecen más el 
ambiente. Vázquez se mueve dentro dc csa 
indmecisa frontera del surrealismo clásico - 
Tanning, Carrington- que afecta a casi 
todo el hiperrealismo en boga, una de cu- 
yas C ~ T Ü C : C ; ~ S ~ ~ C ~ S  =S precisamente !Y de 
habmer tomado muchos de los elementos ico- 
nográficos de aquél. La hibridez del plan- 
teamiento, y del resultado, es notoria. 

Abud ea un escultor canario que, en la 
década de los sesenta, hacía hon'estas pie- 
zas en  hierro, trabajado directamente, cuya 
línea estética estaba entre Chirino -su 
maestro- y Chillida. Postcriormcntc, qui- 
zá en  busca de mayor originalidad para su 
obra, derivó hacia una especie de ready ma- 
de muy suigéneris en sus trabajos con pá- 
jaros disccados y pintados de negro; su Ú1- 
tima muestra insiste en un tipo de experien- 
cia que ya hiciera hace algunos años cuan- 
do armó unos collages teniendo como fon- 
do esculturas del artista francés Bizie. En 
esta ocasión, el fondo de sus composiciones 



son conocidas pinturas del renacimiento 
clásico italiano, que Abad fotocopia con 
distinta intensidad de negro, incrustando en 
cada una de estas copias algún grafismo ile- 
gible 2 .-uneru & fil?imos & h ~ ~ j n r  
de Millares. El resultado es igualmente in- 
feliz que en la serie anterior. Abad carece 
en absoluto de poder de invención ( - e s e  
encuentro de la imagen clásica y algún apor- 
te iconográfico contemporáneo es hoy de 
uso común, utilizándose incluso a nivel de 
portadista de libros-); lo suyo es eviden- 
temente e1 t rnh~ jn  artesanal en  el metal. V 
a él debería volver si quiere realizar una 
obra que no se deslice por lo vana1 y gra- 
tuito. 

De la colectiva Homenaje a Picasso poco 
hay que decir, ya que en ella participdron 
todos los inevitables y conocidos artistas 
canarios y foráne.0: que por aquí pululan 
e:: b ~ s c u  de oc~s inn  prnpirin nPstncar en  
todo caso la aportación de Dámaso, un coa 
llage titulado Enterramiento de gran impac. 
to sorpresivo. 

En la galería Ylcs  t r u n c a d a  ya al pare- 
cer su trayectoria como tal galería de arte 
- expuso Márnol una serie titulada "Nin- 
fas y Dioses"; óleos, collages, dibujos, etc 
- 7 . -  n h n r r o n  m i n r  r l ; x r ~ r o n r  exnreri- 'iU' -U'L ..... > -1. r---- 

vos: la abstracción, el hiperrealismo, el su- 
rrealismo, etc &seguridad del pintor, pro- 
pósito de variedad? La obra en  todo caso 
posee cierto atractivo visual, pero ninguna 
personalidad. Mármol ha residido durante 
algunos años en  Australia; su vuelta a Es- 
paña lo ha sorprendido, y no acaba de en- 
rontrar i i n n  calidn viilida para su obra al 
margen de lo que hacía en aquel país. Jk 
momento, su pintura es una muestra de ver- 
satilidad y buen hacer: dos características 
eicasamente im~ortantes hoy día. donde im- 
porta ante todo la reconocible ~ r s o n a l i d a d  
de los artistas. 

Jesús Arencibia, Borges Linares y Dimas 
Cvelln n c ~ y 2 r ~ n  !as Snlnc Clrirnrro Que 
como es sabido, dependen de la Caja Insu- 
lar de Ahorros de Las Palmas. La gintura 
de Arencibia fue, una vez más, ex~onen te  
de lo habitual en este autor. técnica expre- 
sionista, su arranque Goya, a l  servicio de la 
representación del mundo popular isleño. 
con evidentes comnotaciones religiosas. La 
pintura de Arencibia tiene una decisiva im- 
portancia en  el complejo cultural, canario; 
dentro de él. su implicación es capital. Ha- 
brá espectadores que no sintonicen con su 
modo de hacer. con el significado de su tra- 
baio. Pero en el m i m o  es innegable la pro- 
fesionalidad con que se realiza El pintor 
careoe de todo ~ropósi to  dz sorprender. An- 
te una exposición suya ya sabemos de ante- 
mano que nos aguarda; y en  la medida 
que tal expectativa se ve cumplida con ri- 

gor y honestidad, el artista ha superado su 
función local En la presente exposición es 
de advertir cómo Arencibia ha prestado 
atención mayor al mundo marginal de la is- 
l a  -mendignc> riegnc- et - rolenoncln - _ _ _ - _ _ _ _ I2 
evocación religiosa a determinados lugares 
-cementerios, por ejemplo- sin una ex. 
plícita intención de culto. 

Borgcr Linnres, escultor que ha perma- 
necido durante largos años en la Argenti- 
na ,hace en esta exposición antológica una 
recapitulaci6n de su trabajo en  aquel país. 
E! resu!!adc PC miuy decig~inl. jiintn n pie. 
zas de amanerado planteamiento y ejecución 
hay otras con evidente vigor y originali- 
dad. El hecho de que sean éstas las reali- 
zadas últimamente hacen predecir una evo- 
lución positiva en el quehacer de Borges 
El escultor en todo momento, se muestra 
como un consumado artesano en la elec- 
riím y en el tratamiento de los materiales, 
característica ésta que ha sido una cons- 
tante en  los escultores canarios desde Flei- 
tas o Chirino. Borges, si continúa esa evo- 
lución que parecen sugerir sus últimas es- 
culturas, puede ser el continuador de la 
obra de Fleitas. Excelentes los dibujos y bo- 
cetos. 

Les dihlijm ariiarelndoi de Dimar Coello 
carecen de todo interés, por lo  que n o  nos 
detendremos ni siquiera en  apuntar sus as- 
pectos negativos. 

L a  exposición de Snntingo Snntnnn en E1 
Corte Inglér pasó bastante inadvertida pa- 
ra la crítica y el público usuales de estos 
acontecimientos. quizá por el lugar en  don- 
de PP r e ~ l i n í  qin emhargn. en esa exposi- 
ción se mostraban algunas piezas esencia- 
les de la labor de Santana, tales como unos 
desnudos ejecutados en 1933, un cuadro de 
gran formato, "La siesta". v muy especial- 
mente, un pequeño óleo titulado Aguadoras 
del Rirco, fechado en 1945. sin duda lo me- 
jor de la muestra. A Santana pueden apli- 
carse los concevtos expuestos a propósito 
de Arencibia: es un pintor fiel a una esté- 
tica -suscite o n o  interés hoy en deter- 
minados círculoi- que fue determinante 
en la formación de nuestra plástica contem- 
poránea. Su pintura, llena de color y, a la 
vez. de suavidad poética, nos da  una ima- 
gen de la isla melancólica y serena, atrac- 
tiva en su implícita sublimación. 

La Cara de Colón, muy inactiva esta 
tmporada en cuanto a exposiciones se re- 
fiere, organizó una antológica de Nicolás 
Massieu (1876-1945) conmemorando el cen- 
trnario del nacimiento del pintor. La mues- 
tra estuvo integrada por unas trescientas 
piezas -óleos y dibujos- que abarcan to- 
doi los estilos del artista, desde sus iniciales 
pinturas italianas, de un realismo con cier- 
to regusto romántico, hasta sus últimos pai- 



sajes, diiros e idhábiles, ejemplo de su total 
d,ecadencia artística. 

La exposición, aparte el meritorio esfuer- 
zo que supuso su organización, estuvo tor- 
pe-ezte mentada; !es c ~ a d r e s  f ~ e r c i ,  u g : ~  
pados por géneros- paisajes, retratos, bo- 
d,egones, autorretratos- sin tener en cuenta 
su fecha de composición, produciendo ui 
p fpy t~  de yenfilsi& gran&, T_e !ógicn h~ 
biera sido seguir un estricto orden cronolh 
gico en la coloczción de las pinturas; d~ 
esta man3era se podría haber seguido co. 
hoontimente !a evni1.iri6n de! pintnr En 
esta evolución, la etapa más importante de 
Massieu -como h'emos indicado e n  otro 
lugar- es la que corresponde a la década 
r15 los años veinte Es entonces ciisndn nro- 
duce sus ci.iadros más jugosos, con una téc- 
nica genuinamente impresionista, luminosa 
y sugerente. Luego, la intensa repetición de 
motivos. le llevó a un amaneramiento al 
qri- también contrimbuyó la dmecadencia físi- 
ca qu: le afectó en  los últimos años de su 
vida. 

Fjempln rfistxciri! de ese 2nxxerrrmien- 
to son sus bodegones, pintados principal- 
mente para complacer a una cli'entela bur- 
guesa y de evidente mal gusto. Quizá una 
rrdeciinda s~lerr ihn d~ la nhra pxhihidrr hil- 
biera evitado evidenciar tan tajantemente 
este aspecto negativo de la obra d~e Massieu, 
espléndida por tantos conc'eptos. 

C m  mctix,rG re e&tS 
excelente catálogo, con textos técnicos, bio- 
gráficos y descriptivos de Juan Rodríguez 
Doreste, Hilda Mauricio, Pilar Leal y Julio 

Moisés Aquí también hemos de lamentar 
que la catalogación de la obra se hiciera 
anárquicanien!e, sin seguir un orden cro- 
nológico. 

Fixi!mente, !a ga!eria Ecttice!!! np& 
dice de un Pub del mismo nombre- fue 
iniugurada con una muestra de José Luis 
Toribio. La pintura de Toribio cae dentro 
de ese q ~ e  h2 d2dc en !!rrmrrrse "arte p r b  
tico" (?). Muestra, por lo general, porciones 
drl cuerpo humano, del pecho a la rodilla. 
m i s  o menos, pero muy especialmente los 
ii3iiclns v 911 i n t~ r s~rc ión  F1 wxn no n p n -  
rece nunca claramente, por lo que la ler- 
tura de la oiora adquiere una sugestiva am- 
bisüedad. En los dibujos expuestos en Bo- 
ticelli, las formas humanas están par- 
cialmente envueltas e,n vendajes, iin aña- 
dido reciente que creemos poco afortuna- 
do, por cuanto sigue miméticamente esa 
moda de "envoltorio" tan extendida por 
todo el arte español, reflejo a su vez de la 
misma moda -pero ya periclitada- de 
cierto art: europeo y americano. Pese a la 
excelente ejecución de estas pequeñas obras 
-Toribio es un dibujante y colorista ex- 
cepcional- seguimos prefiriendo la etapa 
anterior del pintor: aquellos lienzos reple- 
tos de fuerza y garra donde aparecían agru- 
pamiento~ figwativos con calidad de masas 
ciclópeas. Pero como el mismo pintor nos 
dijo, ante la opinión expuesta, cada uno sin- 
toniza con aquello que le es más afín. Y en 
este caso así es, evidentemente. 

L. S. 




